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CENTROS DEfENSORES DE LA SOCIEDAD 

ri
~~"' los paises llanos, por cuya superficie corren ríos cuyo cau· 
{'5ij1 ~ dat aumenta nípidamente df'spuès de una lluvia persistente, 
·~~ los pueblos ribereños preparan y conslruyen con afan 

inusitado muros y vallas que defiendan sus campos y sus casas de 
los desastrosos efcctos de furiosa inundación. Aun procediendo de 
esta manera, de vez en cuando la avenida del rlo es extraordinaria, 
y las aguas, con imponderable fuerza, rompen los muros ó saltan por 
encima de ellos, y en un instante arrasan los campos y destruyen por 
mucho tiempo las suspiradas cosechas. Quien haya Vivido por algún 
tiempo en países de tal naturaleza, habra podido presenciar por si 
mismo cuadros que, si por un lado son grandiosos, por otro son ver­
daderamente tragicos. 

En la sociedad ocurren hechos de un orden distinto, pero que 
guardan con los que hemos expuesto, referentes a la naturaleza, mu 
cha semejanza. La sociedad esta constitufda por pueblos grandes y 
pequeños, y esta atravesada por ríos de mansa corricnte y por torren­
tes embravecidos, cuyas aguas, despefiandose dc las mas altas mon­
tañas, se precipitan por el llano, haciendo sentir aquí y alia todo el 
peso de su colosal fuerza. Constituyen esos ríos y torrentes las 
obras sociales y las antisociales respectivamente: aquéllas riegan y 
fertilizan los pueblos, y los hacen progresar por las francas vi as de la 
cultura y del progrcso; las segundas todo lo destrozan y arrasan, é 
inundan los pueblos, causandoles perjuictos sin cuento, siendo pre· 
ciso que éstos sc apresten a defenderse con todas sus fuerzas Y 
energías, para aminorar ó evitar los desperfectes y las futuras con· 
tingencias. Son torrentes antisociales los siete pecados capitales, y 
también. y en grado aún superior, la mala prensa, que alimentandose 
con ellos los multiplica y difunde en proporciones monstruosas. 

Terribles y siniestros son estos enemigos de la Iglesia y de nues­
fra sacratisima Religión; son ríos caudalosos que se alimentan con 
las mas viles pasiones, a la manera de los ríos que aumentan rapida· 
mente de corriente, al derretirse la nieve de los ventisqueros de las 
montañas de donde aquéllos descienden. 

¡Pobres de los pucblos en cuyo recinto penetren las aguas de 
tan malignes tfos, sin que sus habitantes se apresten a la defensa! 
El agua de la impiedad es tan corrosiva que destruye las piedras y 
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conmueve los cimientos de los edificios, y es tan pútrida que sus 
emanaciones causan la muerte por asfixia y a grande distancia. 

Por consiguiente, los pueblos deben apartar de sus cercanias los 
rios de la impiedad _v ademas han de defenderse con obras sociales. 
para que no solamente eviten el tener que sufrir los efectes de sus 
avenidas y acometidas, sino también para ver si es posible desecar 
los por completo para siempre jamas. Son necesarias, en estos cnti­
cos tiempos que atravesamos, obras sociales intensas y dilatadus, 
que sean mures de defensa y fortalezas de avance para herir <.te 
muerte a la impiedad, que pretende destruir la Iglesia de Dios y la 
sociedad cristiana. 

Porque no existen en casi ninguna parte, se ha hecho posible 
el avance de la impiedad, que cada dí a nos acvsa con mas fiereza. 
apoden1ndose de lo que por derecho legitimo nos pertenece y re 
duciéndonos a la esclavitud. 

Allí donde se han creado centres defensores de la sociedad, se 
han evitado multitud de contratiempos y desafueros y conseguido 
inmarcesibles victorins, humildes unas y verdadernmente grandes 
otras; pero todas elias igualmente dignas y heróicns. Los centres 
sociales de defensa han dc ser poderoso~ drculos a los cuales con­
verjan todas la:s energfas sanas y robustas, y à ellos deben acudir, 
para ser radies de un mismo punto, todos aquelles católicos que Sl' 

sientan con brios y entusiasmes, con valor y virtud suficientes paw 
servir a la Religión católica y también a la patria. 

Es tristísimo que los católicos no acabemos de convcncernos dt• 
que las cosas van muy mal, y de que, precisamente por la indolencia 
que caracteriza a muchos, nuestro campo se ve cada dia mas aco­
sado por los lobos de la irnpiedad, que se atreven ya f1 penetrar en l'I 

sagrada del hogar mismo. 
Tenemos algunes centres sociales aquí en Espai'la, pero son en 

número reducidisimo, y todavía es mas reducido el número de los 
que los integran. ¿Qué son nuestros centres socialcs, defensores de 
los intereses rnorales y materiales, comparades con el Centro Cato­
lico Aleman, que tiene en sus filas cerca de un millón de soldades 
aguerrides y disciplinades; y qué representan los nuestros ante 
esos centres de iniquidad que todo lo devastan y que mantienen 
la alarma en toda Espalia, y que la azotan con el latigo de la opre­
slón y de la persccución religiosa, y que la insultan y Vilipendian 
con la inmunda saliva que cscupe su mala prensa? 

En cada pueblo debiera existir un núcleo defensor del mism0, y 

• 
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a este núcleo debleran concurrir todos, para asf defender sus lnte­
reses religiosos; debieran ofrecerse Voluntarla y desinteresadamente, 
como se ofrecen todos los vecinos a Ja defensa cuando un peligro 
amenaza los intereses materiales, ó cuando el audaz enemigo ya no 
amenaza sino que se llega a ellos para herirlos de muerte. 

¡Qué cosa mas hermosa la defensa de los intereses espirituales! 
Quien sabe defenderlos vive y progresa, qui en los abandona es pasto 
de las fieras y juguete de Ja furia de los elementos. La defensa de 
la vida es natural, y la defensa de la sociedad contra sus enemigos 
mortales es no sólo natural, sino ademas rigurosamente obligatoria 
a todos los católicos. ¡ Defendamonos, por tan to, cató li cos todos, que 
el enemigo nos persigue y acosa por todos lados; antes no llegue el 
aciago día en que nuestros debilitados músculos no puedan ya con­
traerse, ni nuestros pies moverse, para apartarnos del abismo, ni 
nuestras manos levantarse para empuñar el arma salvadora! 

CLAR DE LLUNA 

FRANCISCO NABOT Y To:\lAS 
Catedrrillco de 111 Un!vers!dnCI de Barcelona 

¡Oh clar de lluna, oh esguart d'argent 
per el que·ns mira l'Omnipotent! 

Tens la puresa dels sentiments 
que sóls enclouen pits virginals, 
la nitidesa dels pensaments 
de les lloanses celesnals. 

Divinal estre, místic cantor 
de la grandesa de lo creat, 
de la puresa del Sant Amor, 
dc l'hermosura de l'amistat. 

Sembla que surtis dels finestrals 
qu'en el Cel obrin els serafins 
y portis notes a n'els mortals 
de 1'armonía dels cants divins. 

Sempre que't miro resto encisat, 
els ulls plorosos, y anyoradfs 
d'una delicia que no he tastat, 
pàlit reflexe del Paradís. 
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L'esperit omples d'una dolçor 
que sóls s'expressa per càntics muts, 
el cor rubleixes d'una tristor 
font de desitjos desconeguts. 

¡Bella armonia, sull u perfum, 
vull ab tu anàrmen vers a la llum! 

DE VACAClONES 

jORDI ÜLIVAR v DAYlll 

Vlsprcshlenl dc I' Acaucmlu 

Rcgresaba a mi casa. 
Tenía ansia de descanso. Oejaba en la capital amigos, con los 

que pasé ratos buenos y honestos. Ellos no tenfan ansias de llegar a 
su hogar; estaban en él. 

El tren en que yo venfa era conductor de muchos soldados, 
héroes de Melilla, que al par que mostraban nobles rostros curtidos 
por el sol africana, lucfan gozosos medallas ganadas en buena lid. 
En sus vagones estallaban risas y cantos, producidas por la alegria 
de verse pronto en unión de seres queridos, de quienes pcrmanecie­
ron muchos meses alejados. 

Notabase un gran contraste en las estaciones de transito, cuando 
alguna, al descender, era recibido con muestras de júbilo por sus 
allegados; y al lado, unas humildes ancianitas prorrumpían en sollo 
zos por no encontrar :1 sus hijos. ¡Qué presentimientos mas tristes, 
cuando el llegada sano y salvo 'decíalas ¿cómo no? para consolaria s: 
Todavfa tardara un poco tiernpo! ¡Bien sabían elias que ese poco 
era nunca I 

Se aproximaba el término de mi viaje. La locomotora dejaba sen-
tir su silbato, cual heraldo que en épocas antiguas acompa!lara a su 
sef10r, anunciando con su trompeteria el paso de su cortejo. 

Abrazos de padres emocionaronme dulcemente. 
Una vez descansada, me dirigí a mi huerto. Cerca de él unos 

chiquillos jugaban. Pararan un momento en su jolgorio, a mi paso. 
Sentí turbarles su alegria; hubiera deseado vaiver a su edad y mos­
traries mis deseos de compartir con ellos. 

Estoy en el huerto. Gozoso subí las escaleras; al llegar {l su 
terraza me detuve. 

Contemplaba entusiasmada el panorama que, lleno de vida, antc 
mí se extendfa. Varios chalets se extendfan en primer lugar; mñs 
lejos la población con sus innumerables tejados, las esbeltas torres 
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~óticas del Ayuntal!liento destacabanse del resto de sus edificios; 
t'n último término, ya en el mar, la lsla de Talarca, semejando pe­
queñas piramides que separaban los dos azules. 

Un vapor entro ba airosamente en el puerto. Varias embarcaciones 
venteaban al albur; dijérase grandes gaviotas, deseosas de frescura, 
posadas ligeramente en las aguas. 

Todo el paisaje iba adquiriendo un tono anaranjado Anunciaba 
1.1 puesta de sol 

Nubecillas semejantes a velloncitos, pocos momentos antes, pa­
recian globitos incandescentes. El ton o se tornó violaceo. Se hizo el 
obscuro. Débiles lucecitas comenzaban a esmaltar la tierra y el cielo. 
Las mozas entonaban cantos de despedida al día. Los Jabradores 
tornaban a sus viviendas. Torné yo también. 

EXRIQUE ZALUNDIETA Y MIRABE~T 
Acadérnlco Supernumerari<> 

EL CUADRO DE VAN-DER-GOES 

EL CoLEGro DE EscoLAPros DE MoNFORTE v LA CA:"A DE LEMos. 
-LA VENTA DEL COADRO FA.MOSO.-RESTABLECIENDO LA VEI~­
DAD.-LA INTERVE.I'>CIÓN DEL GOB!ERNO. 

La prensa madrileña ha venido ocupandose en estos días, con 
preferente interés, de Ja venta de un notable cuadro, perteneciente 
al Colegio de Padres Escolapios de Monforte de Lemos. 

En torno del asunto se ha formado una atmósfera artificial, des­
virtuando en buena parte la verdad de los hechos, por la incons­
ciencia con que los periódicos proceden muchas veces en sus infor­
maciones, y atribuyendo a una ilustre y respetable casa una 
intervención que rcalmente no ha tenido. 

Por el interés que el asunto ha despertada, hemos querido hacer 
una información particular. Para ello hemos seguido el camino mas 
recto, que pudieron seguir también otros colegas para dar a sus in­
forrnaciones la mayor veracidad, dirigiéndonos al señor duque de 
Alba, patrono actual del Colegio de Mon forte, como poseedor de los 
títulos y derechos de Ja Casa de Lemos. Amable y correctísimo el 
señor duque de Alba nos ha facilitado cuantos antecedentes podfa­
mos apetecer. 

EI Colegio de Monforte, que tanta celebridad ha alcanzado en 
estos dfas, y que antes de esto ha merecido justa fama y considera· 
ciones por los grélndes beneficios que sus cnserlanzas han reporta­
do, es una de las muchas fundaciones dc la histórica Casa de Lernos. 
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Fué fundada en 1595, con bienes particulares, por el arzobispo 
D. Rodrigo de Castro, uno de los antecesores llustres de la noble 
familia. Sobre dicho Colegio quedó instituido un Patronato a favor 
de los representantes de la Casa de Lemos; Patronato que ha llega· 
do hasta nuestros dlas, siendo en la actualidad ostentada por el du-
que de Alba. 

En sus primeros tiempos el Colegio estuvo a carga de los Padres 
de la Compañfa de jesús, para quien fué institufdo. 

Expulsada esta Orden y ocupadas sus temporalidades, D." Maria 
Rosa de Castro y Centurión, marquesa de Aytona, obtuvo una sen­
tencia ejecutoria en 17 de marzo de 1770, en la que sc declaró per­
ter.ecer a su Casa y sucesores el derecho del Patronnto, y en su 
virtud se le entregó el citada Colegio. 

En él fundó dicha señora entonces un Seminario, del cuat dejó 
por patronos '1 sus sucesores en el condado de Lemos. 

Por Real orden de 1847, se convirtíó el Colegío-Serninario en 
Instituta de segunda enseñanza, pero siempre reconociendo el Patro­
nato al duque de Alba, conde de Lemos. 

Ultimamente, en escritura de 31 de enero de 1875, el duque de 
Alba, como tal patrona, estipuló la entrega a los Padres Escolupios 
del Colegio citada, una vez que se obtuviera la supresión dc la en­
señanza oficial; y obtenida ésta por Real orden de 21 de febrero de 
1873, se hizo entrega del Colegio a los citados Padres en 1.

0 

de 
septiembre de 1874, reservandose siempre al señor duque el Patro­
nato, con todas las honras y preeminencias. 

En los asuntos del Colegio, la Casa de Alba no ha tenido jmm'ts 
otra intervención que la de su alto Patronato, siendo la Sll}'cl una 
autoridad meramente moral. Cumplidos los fines que el fundador 
perseguia, que eran los de la enseñanza, los nobles patronos sc li­
mitaran a amparar aquellos fines y a protegerlos. 

Bien conocidas son las tradiciones de cultura, amor a las artes y 
filantropia dc la llustre Casa de Alba, gloriosamente mantenidns has­
ta los tiempos de la inolvidable duquesa Rosaria, y boy dignamente 
representadas por el sucesor del duque Cario s. El jo ven prócer es 
un correctfsimo caballero, digno de llevar los tftulos de sus antepasa­
dos, por su patriotismo, su cultura y su amor a las artes. De ello dió 
reciente prueba instituyendo el importante premio trienni de 12,000 
pesetas, que lleva el nombre de la duquesa de Alba, para premiar 
obras literarias y cient!ficas. Fundación que fué realizada con oca­
sión del centenario del Qlltj"ote) y de cuya adjudicación se encarga­
ron las Academias Real Española, de la H istoria y de Ciencias 
Exactas. 

La escasez de recursos de la Fundación de Monforte, en el día, 
se patentiza en el estada actual del hermoso edificio del Colegio, 
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muy necesitado de reparación. Bien la merece, por cierto, también; porquc se trata de una obra arquitectónica notable, cuya traza y construcción se atribuye al famoso arquitecta del Monasterio de El Escorial. 
En este punto llega la ocasión oportuna de hablar de la venta del ramoso cuadro de Van-der-Goes; venta det~rminada por la necesidad expresada. 
Los buenos Padres Escolapios, muy celosos del Colegio y de sus enseñanzas, buscaban medios para atender a aquellas reparaciones y a Ja mejora de la institución, y el cuadro de la Adoraci6n de los Re¡'eS vi no a depararies casualmente una buena ocasión. 
La tabla de Van der-Goes existia en Ja iglesia del Colegio des­de tiempo inmemorial. Se desconocfa su importancia, y nadie podia suponer que tuviera el considerable valor que después ha alcanzado, ni fuera de tan relevante mérito. 
Ultimamente se hizo una proposición a los Padres Escolapios para adquirir el cuadro en la suma de 23,500 libras esterllnas. 
Entonces el Rector del Colegio, P. Francisco Fernandez, dirigió una instancia al patrono señor duque de Alba, solicitando su autori­zación para negociar formalmente la venta del cuadro, y dandole cuenta de la importantfsima oferta, que causó verdadera admiración al duque. 
En la instancia del Padre Rector se hacía constar que se habfa dada cuenta del asunto al Ayuntamiento y personalidades importan­tes de Monforte, y que el Municipio y el vecinrlario en masa apro­baban la venta por los grandes beneficies que podfa reportar a Jas enseñanzas del Colegio. 
El duque de Alba, de cuyo patriotisme no puede dudar nadie, an­tes de conceder autorización ninguna, se dirigió al ministro de Ins­trucción pública, conde de Romanones, con fecha 22 de abril última, dandole cuenta detallada del asunto, con traslado de la instancia. En su carta decía el ilustre prócer: 
' Las ra zones que unos y otros aducen, con interés evidente de la misión propia de la Fundación de mi antepasado, y la urgencia é lm­portancia de las obras de reparación en el edificio del Colegio, rne inclinan y aún me obligan en conciencia a acceder por ml parte a que la tabla se venda, invirtiéndose su precio en laminas a nombre de la Fundación. 
cLamento tanta como el que mas esta necesidad, si ella implica que al extranjero se lleven ese cuadro, que aunque no sea de ningún artista español, es, sin duda, muy digno de figurar en cualquier Mu­seo Nacional, a juzgar por las cantidades que con garantras de for­malidad se ofrecen por él. En tal concepto, me hago con mucho gus­to intérprete del deseo de los propios Padres Escolapios, encarni nado 
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a que mejor fuese el Eslado, ó séase el ministerio de lnstrucción pú 
blica, el que para alguno de nuestros Museos adquiriese la tabla: }' 
rnucho celebraria que usted, animado, sin duda, del propio deseo, 
hallare medi o de realizarlo., 

Y añadfa después: 
cSi usted me manifestase su resolución de adquirir la tabla para 

el Estado, yo concedería la autorización que se me pide para enaje­
narla, con la condición de que, en igualdad deprecio, se ccda el cua­
dro al Estado, renunciando asf la Fundación, de antemano, a la 
legítima esperanza de que el precio actualmente ofrecido resulte so· 
brepujado en una licitación., 

El conde de Romanones contestó a esta carta, en 28 de abril, ex­
poniendo la imposibilidad de que el Estado adquiriese el cuad1·o, y 
añadiendo: 

cOe todos modos, yo le agradezco a usted que, movido por un 
sentimiento patriótico, haya usted dado estè paso, ofreciendo al 
Estado la adquisición de la obra antes de resolver su venta, lo cual 
encuentro digno de aplauso. , 

As! las cosas, el duque de Alba tuvo que marchar a Inglaterra, 
donde pasó una temporada, no volviendo a ocuparse del asunto. A su 
regreso, el Padre provincial de los Escolapios, residente en Madrid, 
te reprodujo la instancia del rector del Colegio, solicitando la autori­
zación para la venta del cuadro. 

En esta fecha, y en Virtud de las gestiones de los Escolapios, te­
níase ya una nueva y mas importante proposición de compra. Era 
ésta de un prfncipe aleman, quien ofrecía por la tabla de Van-der­
Goes la respetable suma de 1.180,000 francos. Esta proposición 
habfa sido aceptada en principio. 

El duque de Alba creyó en conciencia que no podia, ni debfa, ne-
gar la autorización pedida para favorecer los intereses de la ense­
i'lanza, juzgando mucho mas beneficiosa para ésta el disfrute de tan 
importante cantidad que la posesión de tan val iosa joya, y en 8 de 
juflio otorgó la correspondiente escritura de autorización. 

En esta escritura se imponen por el pattono las condiciones si-
guientes para autorizar la venta. 

1.0 Que del importe total de la venta se in\leriiría un millón de 
pesetas en laminas intransferibles, a nombre de la Fundación, para 
que en ningun caso pudiera hacerse uso mas que de sus rentas. 

2.0 Que de la cantidad restante se atenderra a las urgentes obras 
de reparación del Colegio. El sobrante se invertiría también en lamina s 
intransferibles; y 

3.0 Que las rentas del capital se aplicarían al sostenimiento de 
las enseñanzas del Colegio y a mejorarlas y ampliarlas, creando 
nuevas clases de instrucción primaria, enseñanzas de Industria y 
Comercio y otras a propósito para los obreros 



En la escritura se incluyc la carta del Padre provincial de los 
Escolapios, D. Melchor Rodríguez, solicitando la autorización, en la 
cual se hace constar terminantemente que el señor duque de Alba no 
ha intervenido nunca en las negociaciones de la venta del cuadro. 

Tal ha sido la intervención del señor duque de Alba en el asunto, 
limilacla a conceder la autorización pedida, como patrona; inter­
vención que estimamos correctísima. Tampoco podia ser otra; pues 
el cuadro es de la propiedad exclusiva de la Fundación, y de ésta 
únicamente sería el importe de la venta. Suponer otra cosa es una 
insidia censurable; tanta mas, cuanto que se trata de una respetabilí­
sima personalidad, que en muchas ocasiones hizo patente, como sus 
antepasados, SLL patriotismo y su amor a la cultura. 

(De La Epoca.) 

QUIEN MAL ANOA MAL ACABA 

La ciudad estaba triste. El resplandeciente astro-rey se ocuttaba 
tras et horizonte. Por la parte del Oeste se vefan avanzar densos nu­
barrones que en breves instantes cubrieron el azulado cielo de ne­
gro manta, dejando la ciudad todavía mas triste de lo que estaba. El 
mar se embravecia levantando gigantescas montaflas de agua que ve­
nian {I chocar contra las rocas con ruido formidable, semejante al de 
un car1ón que retumba en el fragor de la batalla. Todo esto era indicio 
cierto de tempestad. 

Las calles de la ciudad esta ban desiertas; só lo junto a las ori llas 
del mar se veia avanzar un bulto: era un hombre envuelto en negra 
capa, CO'l paso ligero, con aspecto sospechoso. Por fin le vemos de­
tenerse en una iglesia. 

¿Qué ira a hacer semejante hombre en la iglesia? 
Penetra en ella sin descubrirse; con la vista la recorre toda; a su 

parecer nadie le mira. Desembózase; avanza con paso temerario ha­
cia el altar del Sacramento; deja la capa en el altar; saca un puñal, y 
de un golpe dado con ira satan ica derriba la puerta del Sagrari o, saca 
el sagrada copón y Jo deja en el altar, para recoger el arma. En este 
instante, un graciosa niño de unos once años se abalanza hacia el al· 
tar, coje el sagrada copón y pretende huir; pero el impío se arroja so­
bre él como tigre hambriento y le hunde el puñal en el pecho. El nirio 
pronuncia un ¡ay! desgarrador, acompañado de esta frase: « je ... s ús ... 
mío ... mue ... ro ... por ... ti ... :. 

El impfo sale de la iglesia, embozado como antes, llevando consi­
go el sagrada copón. 

Al salir de ella la tempestad se desencadena, el agua cae con 



inaudita furor sobre las espaldas del implo; mas no por esta dcsfalle­
ce, y camina con paso segura. 

La tempestad avanza, el agua crece, desbórdase el mar y el agua 
corre torrencialmente por las calles de la ciudad. 

El impío llega por fin al término de su camino; mas es tanta el 
agua que cae y tanta el desfallecimiento causada por la misma agua, 
que lc hacen caer desfallecido en tierra, siendo arrastrada por In co· 
rriente. 

En este intervalo de tíempo la tempestad disminuye notablemen-
te; por fin, cesa, y el cielo vuelve a quedarse sereno, mostrando al 
astro nocturna acompañado de su corte de amor, las brillantes es· 
trellas. 

La corriente que arrastra al implo va cesando; hasta no poder 
arrastraria mas. 

Pasado un largo rato y ayudado por el refrigerante airecillo de 
una noche serena del mes de mayo, despertóse el impia de su letar· 
go, encontrandose junta a la puerta de la casa conyugal. Al darsc 
cuenta de sí y no encontrando consigo el copón, arroja por su 
inmunda boca una horrible blasfemia y penetra en su casa. 

Una vez acomodada en su aposento, toca un timbre, y al instante 
acude un criada, que haciendo una ligera inclinación de cabeza 
en señal de sumisión a su señor, interroga cuat sea s u voluntad. 

Que venga en seguida mi esposa; dice el dueiio con tona as· 
pera; vamos, pronto, bruta. 

El criada parte de la estancia del dueño después de haber hecho 
otra inclinación de cabeza, murmurando para sí: cSi no fuera por nu\s 
de cua tro cosa s ... per o en f in, qué se ha de hacer, Di os lo ha dis-
puesto así, pues adelante. 

El criada comunica a la señora el recada y ésta pasa al aposento 
de su marido, al cuat encuentra mal humorada y apesadumbrado. 

- ¿Dóude esta nuestro hi jo, pregunta el lmpfo, que todas las no· 
elles, cuando venga, vlene a saludarme? 

-No esta en casa: va todos los dí as a una iglesia a aprendcr el 
Catecismo, para disponerse a recibir dignamente la sagrada comu­
nión. Hace mas de una hora que debía de estar en casa, y por eso 
acabo de mandar un criado para buscarle. 

- ¿Y a qué iglesia suele ir? 
- A la de San josé. 
Al oir el impia la palabra San josé, palidece; se comueve; los 

ojos se le abren desmesuradamente; tiembla ... 
-¿Qué te pasa, Eduardo? 
-Nada; vete. Déjame solo, tengo un quehacer importante. 
Adela sale fuera de la habitación. 
Eduardo no puede parar en ningún sitio; sabe ciertamente que ha 
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matado a su hi jo; el remordimiento le devora; no puede sosegar; se pasea; se sienta; se levanta; el pensamiento de haber matado a su hijo te extremece, y llega à tal extremo su angustia que viene a pa­rar en desespero; y como no tiene fe ... 
Por fin se levanta de la silla en que se encuentra sentado, y diri­gida por el mismo rcmordlmíento, va a la alcoba; abre el cajón de la mesilla de noche; toma un reVólver, y después de un profunda suspi­ro, exclama: 
-Hi jo mfo; esta mano que te mató, esta misma mano te vengan\.. Y diciendo y haciendo, se descerraja un tiro en la síen derecha, viniendo a caer en tierra, exclamando entre díentes: cQuién mal anda mal acaba,. 
Míentras eslo sucedfa, llegó el criado con la fatal nueva de que el niño había sido asesinado en la iglesia. 
Al ir a comunicar Adela la fatal noticia, llena de angustia y con el corazón partida de dolor, óyese el espantosa ruido de un tiro. Penetra Adela en la habitación y encuentra a su marido en el suelo teñido en su propia sangre. Ante este tragico espectaculo, y con el dolor causada por la noticia anterior, Adela ca e desfallecida en t:erra, siendo conducida por los críados a otra habítación. Dos días después, Adela fallecía confor1ada con los augustos .sacramen­tos de penitencia, comunión y extremaunción. 
Asi pereció la familia aquélla cuyo jefe era impfo. 
Unos días después de lo que acabamos de referir, paseandose un piadoso sacerdote junto a la orilla del mar, rogando a Dios por la des­graciada familia, diVisó a lo lejos un punto que brillaba, y conforme iba acercàndosc crecfa, hasta que por último pudo distinguir un co­pón colocado en el hueco de una peña artísticamente labrada por la naturaleza. Era el copón que Eduardo había pretendido profanar en casa de unos amigos impíos como él. 
Algún tiempo después, en donde se encontró el sagrado copón, alzóse una linda ermita en honor del niño martir de la Sagrada Eucaristía y la peña sirvió de sagrario al copón profanada por Eduardo. 

EL CATACLISMO 

CARMELO SALDE.<; GARCÍA 
semlnnrlstn 

Dos dfas hacfa que se babía descubierto en el Observatorio de Melbourne el cometa nuevo, que la ciencia y el mundo entero bautizaron con el nombre del cometa de Burns, por ser éste el sabio 
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que por vez primera lo observó a las 4 h. 55 m. de la mañana del 16 
de febrero en el Observatorio antes citado. 

Los diarios anunciaban que la tal aparición celeste era visible. 
hasta pocos minutos antes de salir el Sol. 

El 21 era visible en pleno dia hasta las diez de la mariana, hora 
en la que apenas se distinguia, para reaparecer a las tres dc la tnrde 
brillando débilmente, aunque visible con los mas rudimentorios apa­
ratos. Durante el dfa 22 apenas pudo verse, pues estaba muy pró­
ximo al Sol; los astrónomos mas eminentes, entre ellos el profesor 
Schlegel, de Stutgard, lumbrera de la ciencia, y jonson, de Green­
vicl<, dedujeron que la cola del cometa inundarfa la ticrra; el paso 
tendrfa Jugar en la Europa Occidental, de las 4 horas a las 5 del 
dfa 22; dados los analisis espectrales hechos los dfas 17, 18, W y 20, 
que acusaban gases inofensivos, y la experiencia de otros choques 
analogos, no era de temer ninguna catastrofe por el encuentro 
celeste. 

El dfa 21 I a las primeras horas, D. Felipe Torres lr1111ZO, 
observó en los espectroscopios del Observatorio de San Fernando 
la aparición de un espectro rarísimo, parecido a! de los metales lndio 
y Titano, pero surcado de anchas rayas negras junto a las franjas 
azules y violetas de aquéllos; la cosa no era para menos dc admi-
rarse. 

La edición de la tarde de todos los diarios traia la notícia. 
¿Qué meta! raro seria el que deberían conocer a no tardar? 
Las ediciones de la noche hacfan sus comentarios 

Llegó la rnañana del 25 en Europa y ... la tierra estaba desierta; el 
nuevo metal ~aseoso, combinandose con el hierro, lo reblandecfa 
como la manteca; la Tour Eiffel quedó convertida en una masa es­
ponjosa que se iba aplanando y escurriendo a las partes mñs bajas; 
las vi gas de las construcciones, cobertizos, soportes, etc., cedicron 
al peso, y derrumbaronse casas, palacios, tinglados, puentes, moli­
nos, maquinarias, etc., etc. El carbono del cometa combinóse bajo 
la Influencia dc las radiaciones del metal raro con el oxfgeno )I el óxi­
do de carbono formada, mató hombres, mam[feros, aves y toda ela· 
se de animales, y apagó los fuegos; el agua, súbitamente evaporada, 
se la llevó el cometa a los abismos insondables del infinita. 

Las cumbres rocosas de las altas montañas habían perdido su 
hielo, las hojas de los arboles se secaron, las nubes desaparecieron; 
en fin: toda el agua, liquida, sólida, combinada, gaseosa, vesicular, 
fué arrastrada por el terrible astro. 

En los montes: los osos, las ovejas, los pastores, yacían en sus 
Jugares faltos de vida; en las aldeas veíanse las calles alineadas, 
bañados de un sol fortí simo y ... d~síertas; en los campos y bosques 
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notñbanse los arroyos secos, los arboles muertos, las mieses quema­das; y en las ciudades, las casas construidas con hierro y mamposte­ria, no cran màs que escombros informes. 

Los montes vieron en torno suyo la soledad; el mundo finió ... mas ... ¿qué es aquell o? 
Un hombre viejo cruza un camino lleno de polvo; en el silencio de un mundo abandonada camina el viajero de luenga barba, sin dc­teners .... ·; sus pasos resuenan en la soledad; la cóncava voz de los ecos rcpiten atronadoras las palabras de Cristo: - Vete. Cruza la tierra sin detenerte jamas; sercís el viajero eterno. Vcte ... , Y el judío errante prosiguió, sigles y siglos, a través de un mun· do desierto, sin detenerse nunca ... 

ARBOL CALASANCIO 

ANTO~IO ÜALLARDO 
Académlco dc 'iúmcro 

FIEST \ 01 S \'i ANTO:'\IO De PADC\.-Fué hermosa la que tuvo lu~ar el dia 12, en el anti~no Cole~io de San Antón de la Ronda de San Pablo. A la~ siete y media de Ja mailana, por delegoción del l\\. Rdmo P Provincial, el reve­renda P. Juan Fi~ueras bendijo Ja lma¡;len del Santo, Riendo padrinos los consor­tes D. Ramón Planas y D. l\\aria Andrén. Díjo~e despues Mba de Comunión general y plútica por el Rd n. P. Espiridión Du nin, Sc h. P. A las diez Oficio, celebrado por el P. Rector del Colel!!io, Ramón Piera, ocupando la sas.trada cétedra el Rdo. P. Ramón Pons, Sch. P. Por la tarrle, rosario canlado por la Asociach:in Reparadora de Pio lX, a cuyo carsto estuvo el canto de Ja MiRa de In mañana; ejercicios dedicados al Sento, y sermón por el Rdo. P. Lorenzo E~pa11ó, Sch. P , terminando la función con el besamanos y entres,ta de preciosos recor­datorios de la Fie,.,ta a cada uno de los fieles, cantandose al mismo ticmpo el Firme la voz. 
,~*, L~TER~.\DO DE LAs EsLUEL.\S PtJ\S nr: S.\RRJ,\.- Como todos los Silos ~e celebró en el actual Ja fiesta del Sa!.!rado Corazón de Jesús; adernés de Ja función reli¡.!io:;a de la mai'lana, en Ja tàrde se cantó el Trisa~io por el Orfeón del Coleslio. scrmón por el Rd o. P. Manuel Serra, Sc h. P ., y lues.!o procesión por los janlines del Colegio. \ïmos numerosas representaciones de los Colestios de San Autón, Balmes y Calasancio, que, en unión de los seilores internos de Sarris. formaban Ja Guardi a de Honor de jesús Sacramentado, lle­vado en preciosa custodia por el Muy Rdmo. P. Provincial; las vares del palio estuvieron confiada:; a la AcADr:m \ CALt\S..\;>;CI.\ de Barcelona y a s us sec ciones Ja Congregación y el Centro Obrcro Calasancio. Presidió el acto el P. Rector del Coles¿io, acompañado de ot ras autoridades y rcpresentaciones. La banda del batallón de Alba de Tormes tocó apropiadns piezas durante la procesíón. 
*'\: Ex,\"ENEs.-El día !9 se celebraran en el patio del Colegio de San Anlón, Paseo de Gracia. 7, los de los parvulos de Ja clase del Rdo. P. José Guañabens; nada hemos de decir de lo que hicieron aquellas tlerno~ criaturas, 



LA ACAOEMIA CALASAXCIA 

'i de lo oien que desempeñaron los papeles, ya literarios ya muskalcs. Con dccir 
que s u profe:::or es el P. Guañabens e~ta dic ho todo, tal es la fama y lluen nomhre 
de que ~oza este notabilísimo maestro escolapio, La enhorabuena a tndos, pro· 

fesor )1 alumnos. *** El dia 5 del corriente tuvo Jugar la solemne distribuciím dc premio., ó 
los alumnos encomendados 'Y mediopensionistas de este Cole!Jio de S. Anton, 
en el amplio )1 bcllamente en~alanado Salón de Actos tic tas RR M~\. l~scoln­
pias de la calle dc Ara¡;tón. Durante el reparto de premios ,-e recitoron bellus 
poesfas y elocucntes di;;cursos por varios alumnC'S, amenizonclo el octo varia~:­
piezas musicales clirl~idos por el maeslro D. juan Bta. Lambert. 

,
1
,*,

1
, N'Ul,hTRA 1\NIIORAF\Ur.NA.- La damos a los seilorcs Académicos por el 

btillantc éxito en los cxémenes del curso actual, extcncliéllclola pmtlcularmcnte 
8 los scilores D. jorge Olivar y D. lsidro Durand, por habl:'r ohtenldo la noto 
de sobrcsaUenle en In liccnciatura en la Facultad de Dcrecho. 

A todos les deseamos unas felices vacaciones de verano. 
,,,** PRI~ll'l'H Cm!UNIÓN Y HN DE cuRso.- El dia 10 del nctunl se cele· 

bran\ la Primera Comunión de los alumnos externos c¡ue dc"de el posacln mes 
de mayo a~istieron ó la" regtauradas clases clel antiguo Coles.tio de S. Antóu, 
concluyendo el mi"mo dia las clases del curso académico. 

R.\~lúN p~.,u,, Sch. P. 

BIBUOGRAFÍA 

An.,\s GEOCR.hïCO·PEDAC:ÚGICO, por Ben;to Chías !' Carbó, editodo por Alhcr· 
to .1/arffn. Con;;ejo de Ciento, 140, Barcelona. 
Se han recibido en esta redacción los cuadernos 12, 15, 1-l, 15, Hl )' 17, re· 

presentanclo las provincias españolas de Orense, Lérida, Alava, Gerono, Guipú7.· 
coa y Barcelona. Por ser altamcnte pnicticos estos mapas )' dirigirse clirecta­
mente 8 la in~;trucción del nii\o, han de dar forzosamente bri llantes rcsultados en 
la ensei\anza dc la Geo~rafia. Este es el motlo de enseiiar pnícticameutc esta 
hermosu a"i$!natura, por medio de los mapas mudos. A cada cuaclerno ncompa­
i\a un lexto en el que se hace una descripción detallada de la provincia ó c¡ue pcr­
tenece. Valc cincucnta céntimos. Los recornendamos a totlos los mae::;l¡·o::; dl' 
escuela por su utilidad ¡m'íctica. 

MA!'WAL l>EL t>ROl'AG\NDTSTA, por la Redacción de Ora el f,aborn. Sevi 

lla, 1910. 
Hemos rccibido un ejemplar dc este interesante libro que acahn cie pl)nen-c 

a la venta. De 126 pú~inas, més algunas hojas adiciona\es, conticne una explico· 
ción breve y sencilla dc los diversos medios de propaganda, multitud de clntoh 
inleresantisimos, una sección bibliogní.fica completa y un catúlngo con el trtu· 
lo, periodicidaò y dirección de 260 publicaciones católicas. 

Rccomendamos a nuestros lectores adquieran sin dilación este libro, indis· 
pensable \'ac/emccum de todo el que conozca la importancia de la prensa cató· 
!ica )1 de~ec su prosperidad. 

Cada cjcmplar se vende 8 25 céntimos, franco de porte, y lleva un l'afe que 
da derecho ó recibir stratuitamente del Centro del Semiuario dc Sevilla vario,.. 
impresos dc propa¡.!anda y números de muestra de las publicacioneh que sc 

deseen. 
Pi clasc al Sr. Administrador de Ora el Labora, Serninorio de Sevilla. 
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LA r:nvcActóN POR L \ ACCIÓN, por el P. Ra món Ruiz Amado. S. J., Acción Social Popular , Duque dc la Vidorie, 12, Apartado 275, Barcelona, 1910. Un folle to en ·1." de 20 paginas, 20 cénts. 
El autor toca, como con una varilla magica, los distintos puntos que aberca la cducación completa del niilo para /ormar su cardclerJ fin capital de la peda­s¡os,!la moderna, y, con su maestria peculiar, llena de luz las partes constitutives del conjunto educativa, aRabcr, la educación física, moral} reb"¡!iosa é intelec­lual. La Fclucación por la Acción es, pues, un folleto de éurcas paginas que debe leer y meditar todo padre dc familia y todo peclago~o, para lo~rar que s11s hijos y sus educanclos, arnolclnndo s11s acto!' al orden moral, formen en la van­f;!unrdie del ejército del porvenir, del ejércilo de la acción, al que hoy mas que nunca esta rescrVado el imperio del rnundo. 

SonRr' m. \RTE OE E~SF.~AR ,\ LEER \: ESCRIBm.-S. Calleja, Madrid, 1910 
Del Dr. Calleja hemos recibido un pequeflo fasdculo, en el que el autor ana­liza megistralrnente los métodos que ~e siguen en las escuelas primarias de Es· paila y América, señalando sus defectos y los peli gros que encierran para la per­fecta inRtrucci<'tn de los pequei\os alumnos. El Sr. Calleja regala gcnerosamente su obrita à quienes se sirvan indicarle su deseo de poseerla y propagaria. 

EL SOCI:ALIS)IO Y L,\ OE\IOCRACIA CRISTIANA. -Dialogo, por juan LJadó.­FranciSCO Blarnés, Tortosa, 1910.- Un cuaderno de 8 pé!ofinas, 0'25 ptas. Atractivo en e:dremo es este trabajito dramalico que nos ha enviado la Ga­lerfa Dramética del Correo Interior josefino. Compuesto en fluido verso asonantado, esta de~arrollado de una manera fé­cil y etegante por su autor, que dcmuestra poseer cualidades no comunes para la dramdtica. El a-;unto e~ de actualidad y propio para ser reprcseutado en nues­tros circulos de obreros, que tanto necesitan que de una manera bella y atracti­va se les hable de los problemes sociales, haciéndoles versus errores y sus fa­lacias, y descubriéndoles los medios viles de que se vale el socialismo para corromper a nuestros jóvenes obrero!'. 
ÜflRA DIOCESANA OP: CoN~rmFNCL\S CATF-QU{STlCAS CO~ PROYECUONES.­Libreria católica internacionat.-Luis Giti, Clads, 82, Barcelona, 1010. La Asociación de Eclesiaslicos para el Apostolado popular ha publicada ILO Catélo~o de la Obra diocesana de Conferencias con prO}'eccionesJ que sir· ve é maravilla para la explicación practica de la doctrina cristiana y de las di­versas materias de una obra catequi~tica. 

El precsente catalo~o esté formado por las partes siguientes: t.n, noticia y ob­jeto de la Obra,· 2. ', Reglamento; 5.", lnstrucl'ión, y •1.", Catélo~o ~cneral de Vista;;; ésta se divide en las siguientes: t.• parte, as un tos religiosos; 2. ", instruc­tíVo~; 3.", recreatives. 
Recomendamos a los directores de Cole~ios, Cntecismos y demés ccnt1·os católicos, la presente obra; la cuat llena perfectamente y ayuda sobre manera Ja labor explicativa del maestro y del director. 
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